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Introducción. 

En la historia de las Operaciones Anfibias, el Desembarco de Gallipoli ocupa un incómodo 

lugar, con el dudoso galardón de casi lograr que los desembarcos dejasen de ser 

considerados como operaciones militares exitosas. En la II Guerra Mundial, se dice que 

el General Eisenhower estudió Alhucemas para llevar a cabo Normandía, dado el 

descrédito de Gallipoli. 

Pero a este respecto, varias cosas: a) realmente fue el General Walter Bedell Smith, el 

Jefe de Operaciones, y quien llevaba la voz cantante en las reuniones de los principales 

Generales de los EEUU en el teatro europeo, quien analizó Gallipoli y Alhucemas, y 

concluyó que Normandía era factible, dando luz verde a Montgomery y a Bradley, y puso 

a Patton en reserva para el III Ejército; b) Gallipoli no fue un desembarco, sino una 

verdadera campaña, con 10 meses de duración, y varios desembarcos, cinco bajo fuego; 

y c) la culpa del desastre no fue de los desembarcos, sino que estuvo en otro lado, y 

enseguida lo veremos. 

 
 

 

El Contexto 

Esta historia comienza en 1914, con la I Guerra Mundial, que enfrentó a parte de la Triple 

Alianza (el Imperio Alemán y el Imperio Austrohúngaro, dado que Italia se separó de la 

misma, por el interés austriaco por su Norte), ahora llamada “los Imperios Centrales”, y 

por otro lado la Triple Entente (Gran Bretaña, Francia y Rusia). 

Un momento clave fue la entrada de Bulgaria y el Imperio Otomano, como aliados de los 

Imperios Centrales. Eran dos potencias a tener en cuenta y que podrían desequilibrar la 

marcha de la guerra, provocando que Rusia quedase aislada, tanto por tierra como por 

mar. Los avituallamientos que llegaban a Rusia de Gran Bretaña y Francia, era a través 

del Estrecho de los Dardanelos, Mar de Mármara y Estrecho del Bósforo, desde el 

Mediterráneo hasta sus puertos en el Mar Negro, Odessa y Sebastopol. Pero ahora, con 

la entrada de Turquía, esta vía quedaba cerrada. 
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Figura 1. Europa justo antes de desencadenarse la I Guerra Mundial, dividida entre la Triple 

Alianza (o Imperios Centrales) y la Triple Entente. 
 
 
 

 
Figura 2. Europa ya en la I Guerra Mundial. La entrada del Imperio Turco y Bulgaria del lado 

de los Imperios Centrales, cerraba las comunicaciones para que Rusia siguiese recibiendo 

avituallamientos, armas, municiones, alimentos, etc. Condenaba a Rusia al asilamiento. 
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El Imperio Otomano deseaba reverdecer viejos tiempos y volver a sus antiguas 

extensiones y dominios. Deseaba tomarse cumplida venganza de Rusia, considerando el 

extenso territorio en el Cáucaso que había perdido con Rusia, además de llegar a Bakú, 

y hacerse con sus campos petrolíferos. También deseaba llegar a Port Said y Suez, y 

hacerse con el Canal, con los emiratos y sultanatos de la península arábiga y con los 

campos petrolíferos del Golfo Pérsico. Así tendría el petróleo de Bakú y Golfo Pérsico, y 

el control del Canal de Suez y Estrecho de los Dardanelos. 

 

 
Figura 3. El Imperio Otomano deseaba volver a ser lo que fue, y pensaba que la Guerra 

Mundial, y estar al lado de los Imperios Centrales, le facilitaba el camino. Pensaba que, con el 

control de los Dardanelos y el Canal de Suez, y poseyendo los campos petrolíferos de Bakú y 

el Golfo Pérsico, estaba en mejores condiciones de lograrlo. 

 

 
Turquía pensaba que así volvería a ser la potencia que fue, y qué mejores compañeros 

de viaje que los Imperios Centrales. Sus dirigentes, los Jóvenes Turcos, los muy 

blanqueados genocidas, con más de 3 millones de muertos (armenios, asirios, griegos), 

decidieron dar el primer paso, la Campaña del Cáucaso. Y aquí arranca nuestra historia 

de Gallipoli, cuando varias divisiones turcas se internaron, en Noviembre de 1914, en 

territorio ruso para tomar Kars, primera etapa para alcanzar Bakú, aprovechando que el 

Ejército Ruso estaba más concentrado con el frente occidental. 

Sin embargo, se toparon con Sarikamis, una imponente cadena montañosa, y un invierno 

especialmente cruel. Murieron por frío algo más de 70.000 soldados turcos, en la que se 

considera la peor “derrota” de Turquía en la I Guerra Mundial. 
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Figura 4. El Imperio Otomano pensó que el primer paso era recuperar territorios del Cáucaso 

que consideraba suyos, y ahora estaban en manos de Rusia. La primera etapa era tomar Kars, 

camino de Bakú. 

 

 
Figura 5. Para llegar a Kars tenía que pasar por Sarikamis, y su imponente cadena montañosa, 

con inviernos extremadamente crueles. Era Noviembre y Turquía sufrió la muerte por 

congelación de al menos 70.000 efectivos. Fue la peor “derrota” turca en la Gran Guerra. 
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Esto hizo que Turquía dejase el liderazgo de su ejército en manos alemanas, quienes no 

tardaron en poner en valor a dos de sus grandes generales, Otto Liman von Sanders, para 

el mando de las tropas turcas en suelo europeo, y Friedrich Kress von Kressenstein, para 

las tropas en suelo asiático, y quien llevaría a cabo el ataque a Egipto para hacerse con 

el Canal, Port Said, Suez y El Cairo, donde se encontraría con Allenby y Lawrence de 

Arabia. 

 

 
Figura 6. La tragedia de Sarikamis, con la muerte de muchos miles de soldados, el haber 

alertado a Rusia sobre sus intenciones, y la respuesta de ésta en forma de contraataques y 

deseos de anexionarse más territorios turcos hizo que el Gobierno Turco diese el paso 

definitivo y pidiese ayuda militar a Alemania, quien respondió, conscientes de la importancia 

estratégica de Turquía, enviándoles varios militares alemanes de primerísimo rango; uno de 

ellos fue Otto Liman von Sanders, como comandante en jefe para las tropas europeas, y 

responsable del dispositivo de defensa de Gallipoli. 

 

 
Liman von Sander dio enorme importancia a cerrar el paso de los Dardanelos. Con ello 

se evitaría la llegada de suministros a Odessa y Sebastopol, armas, municiones, cañones, 

alimentos, y se evitaba que Rusia exportase trigo y otros cereales, fundamentalmente, 

tan necesarios para su economía. Con ello, también, haría que Rusia empezase ya a mirar 

más hacia su frente Sur, y restase divisiones y atención a su frente Occidental. Tanta 

importancia concedió Alemania a integrarse en el ejército turco que en Berlín se creó 

una escuela para adiestrar un extraordinario contingente de oficiales alemanes, unos 

700, para incrustarlos en la cadena de mando turca. 
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Figura 7. La Escuela para adiestrar oficiales alemanes, en Berlín, dependiente del Estado 

Mayor, para incorporarlos a la cadena de mando del Ejército Turco. 

 

Figura 8. El Primer Lord del Almirantazgo, Winston Churchill. Pocas veces Europa ha tenido un 

político tan ambicioso. Vivió 62 años de la política, desde los 26 años hasta los 90 (estuvo dos 

años apartado de la política), muriendo con 90 años, pocos meses después. 
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Y aquí es donde entra el Lord del Almirantazgo, un siempre ambicioso Winston Churchill, 

deseoso de demostrar a todo el mundo su enorme potencial, su inigualable talento, y 

sus dotes de extraordinario estadista. Empezaba ya a vislumbrar los primeros escalones 

para llegar al 10 de Downing Street, su ansiada meta. Su inabarcable ambición le hizo 

concebir el plan de hacerse con el Estrecho de los Dardanelos, sólo con la Royal Navy. 

 
 
 

 

El Plan de Churchill 

Sir Winston era el Lord del Almirantazgo, el puesto de mayor responsabilidad política y 

mando supremo de la Royal Navy y las Operaciones Navales, en aquella época. El 

segundo mando era el Lord del Mar, y mayor mando militar, en aquel momento, el 

Almirante John Fisher. 

 

 
Figura 9. Almirante John A Fisher, Primer Lord del Mar, uno de los mejores almirantes de la 

Royal Navy en toda su historia. Se opuso al plan descabellado de Churchill, pero la política 

triunfó sobre la experiencia y el conocimiento. El tiempo, y más de 50.000 muertos y 200.000 

heridos y enfermos, le dieron la razón. 
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Churchill creyó diseñar un plan sencillo e imbatible, del que no hizo partícipe a Fisher, 

para batir a unos subestimados turcos: la Royal Navy, apoyada por unidades navales 

francesas, penetraría por el Estrecho de los Dardanelos, atravesaría el Mar de Mármara, 

se plantaría frente a Constantinopla, y llegaría al Estrecho del Bósforo, abriéndose paso 

al Mar Negro, y alcanzaría Odessa y Sebastopol. Ningún problema. 

 

Figura 10. El “sencillo” plan de Churchill: la Royal Navy, con algunas unidades navales 

francesas, atravesará el Estrecho de los Dardanelos, el Mar de Mármara, y el Estrecho del 

Bósforo, se plantará ante Constantinopla, que se rendirá y abandonará la guerra, y llegará al 

Mar Negro, a los puertos rusos de Odessa y Sebastopol, dejando el paso franco y libre para el 

abastecimiento a Rusia desde el Mediterráneo. Sencillo, no? 

 

 
Al ver los turcos a la Royal Navy en el Estrecho del Bósforo, frente a Constantinopla, se 

rendirían; con ello: a) quedaba nuevamente abierta la vía a Rusia; b) esto redundaría en 

mayores esfuerzos rusos en el frente Oriental, con desplazamientos de tropas alemanas, 

debilitando sus fuerzas en el frente Occidental; c) tranquilizar Egipto y el Canal de Suez, 

ya sin presión turca; d) tener acceso a los campos petrolíferos del Golfo Pérsico; e) Líbano y 

Siria quedarían ya bajo influencia francesa, anhelo de Francia; f) Bulgaria y Rumanía 

pasarían a posicionarse con Gran Bretaña y Francia, y su alianza con la prorrusa Serbia, 

lograría crear el tercer frente, aliviando la presión en suelo francés; y g) la victoria estaría 

más próxima. 

Las discusiones con Fisher se escuchaban en todos los rincones; el marino sabía que el 

plan fracasaría. Fisher no era un marino cualquiera; fue el introductor del torpedo en la 

Royal Navy, el impulsor del arma submarina, creó el concepto de Crucero de Batalla, 

impulsor de los Dreadnougths y los Destructores, y quien impulsó la modernización de 
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las tácticas navales y artilleras, y la instrucción de la oficialidad, recordado como uno de 

los más grandes almirantes de la Royal Navy en toda su historia. 

Poco pudo hacer frente a Churchill, quien convenció sin mayor problema a su jefe, el 

Secretario de la Guerra, Lord Kitchener, y al resto de Gabinete, que dieron luz verde a su 

plan. 

 

Figura 11. El Secretario de la Guerra, Horatio Kitchener, oficial victoriano, decimonónico, con 

experiencia en guerras coloniales, pero no en suelo europeo, ni en guerras modernas, 

partidario de “la delgada línea roja”, de la fusilería y de los ataques por oleadas en cargas 

sucesivas, unas tras otras. La guerra de trincheras y la picadora de carne, eran consecuencias 

directas de esta forma de pensar. 

Conociendo a Horatio Kitchener comprendemos qué pasó en Gallipoli, un militar 

victoriano, decimonónico, forjado en las guerras de colonias, y triunfador en la Batalla 

de Omdurman (1898), donde un ejército angloegipcio de 26.000 efectivos derrotó un 

número doble de insurgentes de Sudán, causándoles 28.000 bajas, con tan sólo 500 

propias (sólo 48 muertos). Es lo que tenía emplear fusiles modernos, nutrida artillería y 

profusión de ametralladoras, contra anticuados fusiles y lanzas. La “delgada línea roja” 

británica no tuvo ningún problema. 

Pero el problema viene cuando enfrente se cuenta con “fusiles modernos, nutrida 

artillería y profusión de ametralladoras”, convirtiéndose en una guerra de trincheras. Y 

eso fue Gallipoli, una “picadora de carne”, no por ser un desembarco, sino por haberse 

convertido en una guerra de trincheras, en una campaña de 10 meses, lo que debió ser 

un ataque relámpago. 
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Figura 12. La Batalla de Omdurman, dirigida por Kitchener, es un perfecto ejemplo. Pero hay 

que tener en cuenta que los británicos cuentan con “fusiles modernos, nutrida artillería y 

profusión de ametralladoras”, y el otro cuenta con viejos fusiles, muy obsoletos, lanzas, y 

poca cosa más. Pero cuando el otro tiene también lo mismo, entonces hemos convertido la 

“delgada línea roja” en una guerra de trincheras, y las cargas propias, que ya no encuentran 

fusiles obsoletos y lanzas, sino “fusiles modernos, nutrida artillería y profusión de 

ametralladoras”, se convierten en picadoras de carnes con cientos, y miles de muertos. Eso 

fue Gallipoli. 

 
 
 

 

Fase Naval 

Lo que luego fue la Campaña de Gallipoli, con varios desembarcos bajo fuego enemigo, 

y diez meses de lucha de trincheras, algo que nadie pensó al escuchar a Churchill de 

emplear sólo la Royal Navy, empezó con lo que se ha dado posteriormente en llamar la 

Fase Naval, la única que Churchill y Kitchener pensaban que se daría. Esta fase constaba 

de dos partes; la primera era forzar el Estrecho de los Dardanelos, que une el Mar 

Mediterráneo (el Mar Egeo), con el Mar de Mármara. 

La Península de Gallipoli es la parte occidental o europea del Estrecho. Enfrente está la 

parte oriental o asiática, donde estuvo Troya. El Estrecho tiene 60 km de longitud, y una 

anchura cuya parte mayor es de 6 km, y la más estrecha, los “Narrows”, tan sólo 1,5 km. 

Todo pertenece a Turquía, y siempre ha sido un enclave estratégico de primerísimo nivel. 
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Figura 13. Ubicación de la península de Gallipoli, en el Estrecho de los Dardanelos, entre el 

Mar Egeo y el Mar de Mármara. Galllipoli permite el control de los Dardanelos, y ello permite 

el paso entre el Mediterráneo y el Mar Negro. 
 

Figura 14. La península de Gallipoli se caracteriza por ser sumamente montañosa. 
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Para su control, los turcos establecieron una serie de fuertes en la misma entrada a la 

altura de Cabo Helles y Kum Kale, armados con 17 cañones pesados y 10 de alcance 

medio. En los Narrows, 2 verdaderas fortalezas, una a cada lado, con 88 cañones de 

distintos calibres, de 14”, 11”, y 9,4”. Entre ambos puntos, 4 fuertes en la parte europea 

y 1 en la asiática, con cañones de alcance medio. La llegada a los Narrows estaba 

protegida con 300 minas, 10 filas de 30 cada una. Y completando este dispositivo, 8 

baterías móviles, cada una con 4 piezas de 6”. 

 

Figura 15. El sistema defensivo del paso del Estrecho de los Dardanelos. Artillería en la 

entrada, en Cabo Helles y Kum Kale; artillería muy poderosa en los “Narrows”, en las 

cercanías de Maidos y de Canakkale; varias fortificaciones artilladas intermedias; 10 líneas de 

minas a la llegada a los “Narrows”; y varias baterías móviles. 

 

 

El ataque naval al Estrecho de los Dardanelos se dividió en dos tiempos. El primero fue 

llevado a cabo el 19 de Febrero de 1915, y consistió en atacar los fuertes de la entrada 

del Estrecho, para lo que la flota anglofrancesa, bajo el mando del Almirante Sackville 

Carden, bombardeó los fuertes de Cabo Helles, al sur de la península de Gallipoli, y Kum 

Kale, en la parte asiática. 
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Figura 16. Primera parte del ataque naval; objetivo, las fortificaciones en la entrada de los 

Dardanelos, en Cabo Helles y Kum Kale. 
 

 
Figura 17. Unidades de la Royal Navy y de la flota francesa, el 19 de Febrero de 1915, en 

acción en las cercanías de la boca de entrada de los Dardanelos. 
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La operación culminó con el desembarco de tropas de infantería de marina para terminar 

de destruir los cañones turcos atacados de la entrada del Estrecho. La entrada quedaba 

franca, y el Almirante Carden comunicó a Londres que Constantinopla estaba a 14 días. 

Mientras, Churchill tuvo que responder, cuando le espetaron que no podía enviar 

unidades navales necesarias en el Atlántico Norte, que tan sólo emplearía unidades 

destinadas al desguace, obsoletas. Pero la verdad fue que, en la segunda fase del ataque 

al Estrecho de los Dardanelos, realizado el 18 de marzo, y así recoge el parte oficial del 

Almirantazgo, figuran 18 acorazados británicos y franceses. De los británicos, todos 

menos 2 fueron puestos en servicio en el siglo XX y, de hecho, el buque insignia, el 

acorazado Queen Elizabeth, fue puesto en servicio en enero de 1915. Eran unidades 

modernas y, efectivamente, necesarias en el Atlántico Norte. 
 

 
Figura 18. El acorazado HMS Queen Elizabeth, botado en Octubre de 1913, había entrado en 

servicio semanas antes, en Enero de 1915. De 36.500 Toneladas, casi 200 metros de eslora, 

con 8 cañones de 381 mm (entre otros muchos), era el buque insignia de la operación. 

 

 
Nunca se sabrá por qué los aliados esperaron un mes entre el primer ataque, el 19 de 

febrero a la entrada del Estrecho, y este segundo a los Narrows, del 18 de marzo. Lo 

cierto es que alertaron suficientemente a los turcos y sus mandos alemanes. 

La flota aliada sufrió un cambio en el mando. El Almirante Carden se dio de baja días 

antes del segundo ataque, siendo sustituido por su segundo, el Almirante John de 
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Robeck, quien penetró en el Estrecho de los Dardanelos con la flota aliada con la misión 

de destruir las defensas de los Narrows, limpiar aquello de minas, forzar el paso y llegar 

a Constantinopla. 

 

 
Figura 19. La flota anglofrancesa, de 18 acorazados, se dirige a destruir los Narrows, y forzar 

el paso, para llegar a Constantinopla. 

 

 

Se encontraron con dos novedades. Unas fuerzas turcas aguerridas, alertadas y bien 

dispuestas. Y una serie de minas colocadas cerca de la orilla asiática del Estrecho, camino 

de los Narrows. El desastre estaba servido. Bien pronto, tres acorazados aliados (el 

francés Bouvet, con más de 600 hombres ahogados, el 90% de la tripulación, y los 

británicos Irresistible y Ocean) fueron hundidos por las minas, y tres acorazados más 

quedaban muy seriamente dañados (el británico Inflexible, y los franceses Suffren y 

Gaulois). Es decir, todavía lejos del objetivo, la flota aliada contaba ya con haber perdido 

la tercera parte de sus efectivos. Robeck ordenó la retirada. El fracaso de la Fase Naval 

era definitivo, quedando demostrado, tal como había afirmado el Almirante Fisher, que 

no era posible forzar el Estrecho y llegar a Constantinopla tan sólo con efectivos marinos. 

Era necesaria una operación por tierra. 

Hubo un cambio de planes y en el mando: el Almirante Robeck lo traspasó al Teniente 

General Ian Hamilton. Todo ello ante el monumental enfado de Churchill que veía que 

su plan había fracasado y temía perjudicase su ascenso político. Siempre se dijo que Sir 

Winston estaba más preocupado por él que por Gran Bretaña, y los hombres de Gallipoli. 



16  

 

Figura 20. La flota aliada era acompañada de un nutrido número de dragaminas, con la 

misión de limpiar el paso de minas y dejarlo franco. Contaban con limpiar las 300 minas 

colocadas en 10 filas antes de llegar a los Narrows. Pero no contaban ni con las corrientes, ni 

con las nuevas minas colocadas por los turcos, ya sobreaviso un mes antes, y mucho menos 

contaban con ataques artilleros; los servidores de los dragaminas eran civiles; tardaron muy 

poco en despedirse y abandonar los Dardanelos. La fase de limpieza de minas quedó 

abortada antes de empezar. No sacaron ni una. 
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Figura 21. Las minas colocadas por los turcos en ese mes transcurrido desde la acción del 19 

de Febrero en la entrada de los Dardanelos, y ésta de 18 de Marzo camino de los Narrows, 

hundieron 3 acorazados, y dejaron malheridos a otros 3. Es decir, la tercera parte de las 

fuerzas navales aliadas quedaron fuera de combate, sin tener todavía a su alcance el 

objetivo. Fue el adiós definitivo a la fase naval de Churchill, idea condenada a un gran 

fracaso, como ya adelantó Fisher. Pero lo peor de todo, había alertado con tiempo más que 

suficiente a los turcos. El efecto sorpresa de una acción por tierra se había perdido. El 

enemigo sabía que llegarían tropas. En la imagen, el HMS Irresistible, hundiéndose. 

 

Imagen 22. El Almirante John de Robeck, y el Teniente General Ian Hamilton. 

Abandonada la idea de la fase naval, tras el enorme fracaso, llegaba la hora de las 

operaciones terrestres…, con dos meses de preaviso para los turcos. 
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Planes Aliados. Consideraciones Tácticas. ¿Por qué ocurrieron las cosas 

como ocurrieron? 

Los británicos concibieron entonces, una vez abandonada la fracasada fase naval de 

Churchill, la idea del desembarco. Para ello, Kitchener había elegido a otro general de 

corte victoriano, decimonónico, curtido en las guerras coloniales, pero sin haberse 

enfrentado nunca a ejércitos europeos. Hamilton no desconocía no sólo lo que era una 

guerra moderna, sino lo que era una operación anfibia. 

A Hamilton se le asignó lo que parecía un gran ejército; 5 divisiones y 75.056 hombres. 

Pomposamente recibió el nombre de Fuerza Expedicionaria del Mediterráneo. 

- la 29ª División de Gran Bretaña, 17.649 hombres. 

- ANZAC (Australian & New Zealand Army Corps), con la 1ª División Australiana y 

la División Australiano-Neozelandesa, en total 30.638 hombres. 

- el Cuerpo Expedicionario Francés de Oriente, 16.672 hombres. 

- la Royal Naval Division, 10.007 hombres. 

Sólo la 29ª estaba preparada para el combate que se avecinaba. Los australianos y 

neozelandeses eran chavales que nunca habían combatido, en plena instrucción en 

Egipto, preparándose para la guerra de trincheras del frente occidental, que pocos meses 

antes vivían su vida chavales, abriéndose al mundo y empezando a vislumbrar una vida 

de adultos, primeros amoríos, a quienes se les dio una impresión romántica de la guerra 

en Europa, prometido viajes, vestirse de militares, emplear fusiles de verdad y no las 

escopetas que empleaban en sus granjas, conocer Europa. Y casi todos habían mentido 

sobre su edad. 
 

 
Imagen 23. La 29ª División preparada para embarcar rumbo al Mar Egeo, y no a Francia. 
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Imagen 24. Los Anzac, a menos que medio adiestramiento, en las llanuras egipcias. 

 

El pomposo Cuerpo de Oriente estaba muy nutrido de efectivos venidos de ultramar, de 

las colonias francesas, con muy escasa instrucción y ninguna experiencia militar; algunos 

miembros de la Legión Extranjera los acompañaban. Y casi ningún francés continental. 

La Royal Naval Division, otro pomposo nombre, albergaba excedentes y miembros no 

aceptados en otros cuerpos del ejército inglés, sin instrucción militar adecuada; aunque 

con algunos efectivos de los Royal Marines. 
 

 
Imagen 25. Ian Hamilton pasando revista a la Royal Naval Division. 
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Hamilton, empezaba a tener dudas. Se desconocía la cantidad y calidad de los turcos, en 

una franca pifia de los servicios secretos y de información británicos. Además, Gallipoli 

es tremendamente montañosa y tan sólo disponían de folletos turísticos antiguos. Se 

enteró que gran parte del aparato logístico militar británico estaba adquiriendo en Egipto 

cualquier recipiente para almacenar agua, ya que no había agua en toda la península. 

Parece que ya se sabía en aquella parte del mundo, los primeros los turcos, que el 

desembarco iba a ser inminente. 

 

 
Imagen 26. La península de Gallipoli es muy montañosa y muy accidentada. Ir allí, sin 

reconocimiento del terreno, con mapas turísticos de varios años antes, era un verdadero 

suicidio. 

 

 
Efectivamente. El elemento sorpresa se había perdido. La fase naval había llamado la 

atención y alertado a todos de las intenciones aliadas. No fue sólo una pifia en sí misma, 

sino que condicionó negativamente la campaña por tierra. De hecho, desde el primer 

ataque naval, el 19 de Febrero, a la fecha del desembarco, el 25 de Abril, eran más de 

dos meses los transcurridos, tiempo suficiente para preparase los turcos. 

Por último, los sitios de desembarco eran más que previsibles, con dos ubicaciones 

precisas: el Cabo Helles, en el extremo sur de la península, y Gaba Tepe. No había que 

ser muy adivino. Eran los sitios que estaban en la cabeza de los oficiales turcos. El tercero 

era la Bahía de Suvla, aunque más alejada, al Norte. 
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Efectivamente, los planes aliados contemplaban el desembarco principal en Cabo Helles, 

con la 29ª, y gran parte de los efectivos franceses, y la Royal Naval Division, para 

profundizar por tierra hacia los Narrows, para lo que serían protegidos por las dos 

Divisiones Anzac, que desembarcando en Gaba Tepe, más al Norte, penetrarían por el 

único terreno llano de la península con el fin de atravesarla en horizontal, alcanzando el 

Estrecho, y cerrar así el paso al Sur de refuerzos turcos que llegasen, impidiendo su 

ataque a las tropas desembarcadas en Cabo Helles, y permitir así a éstas llegar a los 

Narrows, y tomar las fortificaciones de su orilla europea. 

 

 
Imagen 27. Los puntos de desembarco aliado; en Cabo Helles, con las cinco playas (S, V, W, X, 

Y) y el primer objetivo, Krithia; y en Gaba Tepe o Kaba Tepe, que da entrada a la única llanura 

de península, y que la atraviesa de Este a Oeste. 

 

 
El plan era muy incompleto. Que los Anzac desembarcasen en Gaba Tepe y cerrasen la 

península a esa altura era factible. Los más de 30.000 hombres, la mayoría chavales, con 

el ardor propio de la juventud, y la inconsciencia de no haber participado nunca en 

combates, hacía pensar que esta parte del plan se desarrollaría con eficacia y prontitud, 

y así proteger al grueso de las fuerzas en Cabo Helles, cerca de 45.000, algunos como la 

29ª, con sus más de 17.500 efectivos, bien adiestrados y listos para la acción. Pero, había 

que tener en cuenta dos consideraciones principales: a) una vez tomados la parte 

occidental de los Narrows, había que tener en cuenta que quedaban los fuertes de su 

parte oriental, los fuertes intermedios de esta parte asiática, desde los Narrows hasta la 

boca de entrada del Estrecho, las baterías móviles, y las minas, las cuales seguían 



22  

estando ahí; es decir, el Estrecho de los Dardanelos seguía estando cerrado al paso de 

barcos aliados; y b) que los turcos llevarían más de dos meses avisados del interés aliado 

por el Estrecho, y sus intenciones respecto al mismo. 

Había otra consideración más. Se estimaba que había 6 Divisiones turcas ya en la 

península y alrededores, más de 60.000 hombres bajo el mando de Liman von Sanders 

y sus oficiales alemanes, tropas entrenadas, con más de dos meses de preaviso, 

concentradas, bien desplegadas y asentadas, conocedoras del terreno montañoso, con 

planes maduros, y firme determinación, muy motivadas, bien armadas, y provistas de 

municiones;  los  alemanes  y  austriacos  habían  hecho  una  apuesta  firme. 

 

Imagen 28. Dispositivo defensivo por tierra de los turcos; la tarea principal inicial para las 9ª 

y 19ª Divisiones. 

 

 
Los planes aliados consistían en enviar tres lanzaderas de desembarco: a) la principal, 

con la 29ª, dos brigadas francesas y el núcleo principal de la Royal Naval Division, hacia 

Cabo Helles; b) los Anzac hacia Gaba Tepe; y c) y una brigada francesa, hacia Kum Kale, 

en la parte asiática, para despistar. Además, habría un simulacro de ataque de algunas 

pocas unidades de la Royal Naval Division en Bulair, para hacer a los turcos derivar 

fuerzas hacia allí. 
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Imagen 29. Las tres lanzaderas aliadas del 25 de Abril, la británica hacia Cabo Helles, la de los 

Anzac hacia Gaba Tepe y la francesa hacia Kum Kale. Todas partiendo a la vez de la isla de 

Lemnos. 

 

 
Con todo listo, se dio la orden para el 25 de Abril. Los aliados realmente no sabían dónde se 

metían. Infravaloraban a los turcos y su armamento y capacidad de resistencia, 

desconocían casi al completo el número de tropas y su calidad, y desconocían el terreno 

casi al completo, que Gallipoli es una península tremendamente montañosa, no poseían 

mapas actualizados ni reconocimientos del terreno y futuro campo de batalla. 

Además, Hamilton transmitió una serie de decisiones que luego se mostrarían 

definitivas; la primera, que su puesto de mando estaba en la isla de Imbros, alejada de 

Gallipoli, del campo de batalla, de sus hombres, de la realidad, y del liderazgo esperado; 

dicen sus hombres que rara vez se le veía en Gallipoli y menos aún en el frente. 

Otra decisión de Hamiton fue montar varios frentes aislados, sin conexión, británicos y 

franceses por un lado, en Cabo Helles, y el Anzac en Gaba Tepe. De hecho, meses 

después, cuando llegaron tropas de refuerzo, organizó un tercer frente, desconexo, en 

Suvla Bay. En ningún momento buscó concentración y superioridad en el despliegue de 

sus tropas para romper líneas. 
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Para rematar la faena, el mando supremo de Anzac lo traspasó al comandante de las 

mismas, el Teniente General Birdwood, con lo que los aliados no tuvieron mando único. 

Cuando los refuerzos llegaron a Suvla Bay, delegó asimismo su mando en el Teniente 

General Stopford. 

Otra de sus órdenes fue dar prioridad en el desembarco a hacerlo ordenado, que las 

tropas permanecieran estáticas, todo bien organizado, los avituallamientos recibidos y 

bien colocados, todo el mundo desembarcado, y entonces sí, proceder a atacar las 

colinas circundantes, al cabo de varios días, en cargas sucesivas. Este tiempo vital los 

turcos lo habían aprovechado para llegar desde el interior, tomar dichas colinas, 

desplegarse y afianzarse debidamente, y dotarse de armamento y munición suficientes. 

No sólo se había perdido el efecto sorpresa inicial, anunciando el interés británico ya a 

mediados de Febrero, dos meses antes, con la Fase Naval, sino que, desembarcando en 

un terreno muy montañoso, no se dieron prisa alguna por tomas las colinas 

circundantes, perdiendo nuevamente el segundo efecto sorpresa. Y éste se mostraría ya 

definitivo, por cuanto los turcos sí fueron conscientes de desplegarse y controlar dichas 

colinas. 

Además, Hamilton se mostró verdaderamente incapaz de asegurar el abastecimiento 

continuo de agua (tema clave por la latitud y la época del año), alimentos, municiones, 

pertrechos, etc., así como asegurar la evacuación de heridos y enfermos. De hecho, en 

cifras redondas, los aliados tuvieron 50.000 muertos y 200.000 heridos y enfermos; la 

mitad de las tropas desplegadas. 

Hamilton, el brillante general victoriano de una Gran Bretaña colonial, se vio superado 

por una campaña para la que no estaba preparado. En los momentos de la verdad, no 

supo actuar con determinación, valorando las situaciones y tomando los riesgos 

correspondientes; al contrario, se volvió inseguro, indeciso, pasivo, temeroso de asumir 

riesgos, muy echado para atrás. Al final, atascado en una guerra de trincheras, una 

picadora de carne, sólo le quedaba pedir más tropas, tropas que no empleó para buscar 

concentración y superioridad, y lograr romper las líneas con penetración, sino para 

ampliar más aún la línea de trincheras. 

Todo ello condicionó las operaciones y el desenlace. Pero todavía la cosa fue mucho peor. 
 
 
 

 

El Desembarco 

Las fuerzas de Cabo Helles desembarcarían el día 25 de Abril en 5 playas, denominadas 

S, V, W, X e Y, desde el Este hacia el Oeste del Cabo. El 26 debían haber consolidado la 

cabeza de playa, y debían dirigirse y tomar Krithia, para lo que el 27 debían haber 

cubierto y controlado ya la mitad del trayecto hacia este enclave. Desde allí, tomar las 

alturas de Achi Baba, y de allí, dirigirse a los Narrows. 
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Imagen 30. Los planes iniciales en Cabo Helles; tras el desembarco en las 5 playas, tomar 

Krithia y de allí, pasar a Achi Baba, y alcanzar los Narrows. 

 

 
Mientras, los Anzac, desembarcados en Gaba Tepe, debían sin pérdida de tiempo 

establecer su cabeza de playa, penetrar por la única llanura de la península y llegar a 

Maidos, en la costa europea del Estrecho, para así cerrar el paso a los refuerzos turcos y 

proteger de los ataques de éstos a las fuerzas de Cabo Helles. 

El desembarco en Cabo Helles sería liderado en sus primeras fases por dos puntas de 

lanza: una primera oleada en torno de 2.000 hombres, sobre todo bien nutrida por los 

Lancashire y efectivos irlandeses, y una novedad, el desembarco directamente en los 

muelles de otros 2.000 efectivos a bordo de un barco preparado al efecto, el River Clyde, 

un carbonero de 4.000 toneladas. Con ello, los aliados esperan poder colocar 4.000 

efectivos en la primera oleada de ataque, casi la cuarta parte de la 29ª División. 
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Imagen 31. Inicialmente el desembarco era en Gaba Tepe y, desde allí, aprovechando la única 

llanura de Gallipoli, llegar a Mai Tepe. El desembarco en lo que posteriormente se llamó 

Anzac Cove, modificó por completo los planes de los Anzac. 

 
 
 

 

Primeras Acciones 

La técnica empleada en el desembarco recuerda a la empleada por Nelson en Canarias. 

Pero más de un siglo más tarde. A los turcos ni siquiera les hizo falta un Antonio 

Gutiérrez, el único vencedor de almirante inglés. Tan mal hicieron las cosas los aliados. 

Los aliados procedieron a embarcarse en su lugar de concentración, la isla de Lemnos. 

De allí partieron las tres oleadas, la principal hacia Cabo Helles, la auxiliar o secundaria 

hacia Gaba Tepe, y la tercera de diversión hacia Kum Kale. Y, mientras, tenía lugar el 

consabido ataque de artillería naval a las presumibles defensas turcas, se procedió al 

embarque de las tropas en las barcazas de desembarco, que eran arrastradas en grupos 

de varias de ellas unidas entre sí, en largas filas, por vapores que les llevaban a tierra, 

para ser soltadas cerca de la orilla, llegando a la misma a fuerza de remo, todas juntas, 

para soltar su carga de hombres. 
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Imagen 32. Las tropas embarcando en los lanchones de desembarco. 

 

 

 
Imagen 33. Los lanchones agrupándose para ser llevados a la costa. 
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Imagen 34. Los lanchones, llevados en fila india, por vapores, hasta las cercanías de la costa. 

 

Imagen 35. En las cercanías de la costa, se sueltan y deben alcanzar la costa todos juntos, 

compactos, y a remo. 
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Pero enfrente no tenían escasa presencia de tropas, que una sorpresa habría causado, 

ni tampoco fusilería enemiga. La sorpresa la abortó Sir Winston con su insistencia del 

ataque naval. Estaban justo ahora, el 25 de Abril, dos meses más tarde, llegando 

exactamente al mismo lugar que habían alcanzado el 19 de Febrero. Estaban de nuevo 

en Cabo Helles. Pero lo que entonces fue una sorpresa para los turcos, y sus defensas 

muy fácilmente destruidas, ahora se convirtió en otra cosa. 

Muchos nos preguntamos por qué no fue entonces, el 19 de Febrero, cuando la fuerza 

de desembarco hubiera desembarcado, atacado y conquistado el Cabo Helles, por tierra, y 

de ahí haber tomado las colinas, y haberse llegado hasta los Narrows para acallar, sin 

prácticamente oposición turca (casi sin tropas de infantería en aquel momento en la 

península). La obcecación de un ambicioso político británico, egoísta y sabelotodo, lo 

impidió cuando pensó que una fuerza naval, la suya, lograría atravesar el Estrecho de los 

Dardanelos y alcanzar Constantinopla, sin ayuda alguna del ejército de tierra. 

Dos meses más tarde, aquello significó la muerte de más de 50.000 chavales británicos, 

australianos, neozelandeses y franceses, y otros tantos turcos. Más de 100.000 muertos; 

mas de 500.000 bajas en total. Si este político hubiera hecho caso a sus militares, y 

ordenado el desembarco directamente el 19 de Febrero, no sólo se hubieran evitado 

tantas bajas, sino que las probabilidades de alcanzar el éxito hubieran sido mucho más 

significativas. 

Pero todo empeoró. La punta de lanza de los Lancashire y los irlandeses fue rápidamente 

destrozada. Estaban llegando a la costa todas las lanchas bien juntas, y llenas de tropas, 

a fuerza de remo. Los turcos estaban esperando su llegada. Llevaban dos meses 

haciéndolo. Y los británicos se dieron cuenta de su gran error cuando se dieron cuenta 

que enfrente no tenían fusilería, sino ametralladoras modernas, alemanas y austriacas, 

de última generación. 

Los turcos no lo podían creer; les estaban llegando todos juntos, en manada. Para las 

ametralladoras, todo fue cuestión de segundos. Nada más empezar a desembarcar la 

élite, los Lancashire, las primeras ráfagas segaron la vida en cuestión de escasos minutos, 

de 600 chavales, el 60% del Regimiento. Los Lancashire, tras duras sesiones de selección, 

duras jornadas de adiestramiento, mucha motivación, disciplina a raudales, elegidos 

como punta de lanza, buenos entre los buenos, murieron a raudales en cuestión de 

minutos, sin haber disparado un solo tiro. Tanto esfuerzo para nada. 

La llegada de los irlandeses fue similar. Eran los Fusileros Reales de Dublín. La cosa fue 

de tal manera que a consecuencia de este ataque, al regresar a Irlanda, se juramentaron 

para luchar por ellos mismos, y no por estos británicos tan chapuceros. En tierras de 

Gallipoli, entre camaradas muertos y heridos, o enfermos, empezó a tomar cuerpo y 

cuajar el más fuerte sentimiento independentista irlandés. A su regreso a Irlanda, 

comenzó todo. De los 1.012 efectivos de la unidad, al final sobrevivieron 11, entre ellos, 

el único oficial que sobrevivió del Regimiento. 

La otra punta de lanza en Cabo Helles era el carguero River Clyde, con otros 2.000 

soldados a bordo. La idea era alcanzar el maltrecho muelle turco, y allí mismo proceder 
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al desembarco de esta poderosa fuerza de desembarco. Pero las puertas de apertura 

para el desembarco de las tropas, uno a cada lado, babor y estribor, tan sólo dejaban 

pasar un soldado a la vez, quien tenía que bajar la escalera del barco hasta el muelle, 

atravesar el muelle, llegar al final de éste y ponerse a cubierto. Con la sorpresa de la 

llegada casi hasta hubiera funcionado. Pero con los turcos avisados y a la espera, los 

aliados no tuvieron oportunidad. Las ametralladoras hicieron su trabajo. De la primera 

oleada de 200 británicos, lograron ponerse a salvo 21, el 10%; el 90% fue muerto. Éste 

fue el fin de la segunda punta de lanza. 
 

 

 
Imagen 36. Se ven los lanchones de los Lancashire, tirados por los vapores, todos en fila 

india, camino de Cabo Helles. El 60% sería muerto en breves minutos después de ser tomada 

la fotografía. 

 

 
Los aliados lograron finalmente desembarcar porque los turcos se habían quedado sin 

munición. Y es que el Alto Mando Alemán había dispuesto una defensa en profundidad, 

no en la costa. Se sabía que venían pero no exactamente dónde. Liman von Sanders había 

escogido para Gallipoli a lo mejor del ejército turco, el 5º Ejército, con 5 divisiones ya 

dispuestas y una sexta llegando. Había dispuesto dos divisiones en Gallipoli, dos 

divisiones en la unión de Gallipoli con el continente, y el resto en la parte asiática. 

Estaban entrenados para llegar en poco tiempo a los sitios necesarios, con una orden 
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tajante, tomar y dominar las colinas vecinas al lugar de desembarco. Para dar tiempo y 

alertar había dispuesto varias secciones a lo largo de la costa bien pertrechadas de 

modernas ametralladoras. Ellas harían frente a los primeros desembarcos aliados, para 

posteriormente retirarse a las colinas, ocupadas ya por el grueso de las divisiones hasta 

allí desplazadas. 

 

Imagen 37. Los Lancashire no tuvieron oportunidad alguna en Gallipoli. No hubo factor 

sorpresa; gracias a Sir Winston, los turcos sabían que venían, y además aquí, a Cabo Helles, 

más de dos meses antes. Se empleó la misma técnica empleada por Nelson en Canarias, más 

de 100 años antes. Pero esta vez era contra un enemigo sobre aviso, y un enemigo dotado de 

modernas ametralladoras, no fusiles de finales del siglo XVIII o principios del XIX. 

 

 
Imagen 38. El River Clyde fotografiado el 25 de Abril recién llegado a Cabo Helles. 
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Imagen 39. Las 2.000 tropas llevadas por el River Clyde desembarcando por las puertas 

laterales, que sólo permitían salir en fila india. Fue una verdadera caza de patos, o tiros de 

feria para los tiradores turcos y para las ametralladoras. 

 

 
Las dos divisiones turcas apostadas en Gallipoli conformaban el III Cuerpo, bajo el mando 

de Esat Pacha, miembro del Gobierno, uno de los “Jóvenes Turcos”, y eran la 19ª, más 

preocupada de Gaba Tepe y Suvla Bay, y la 9ª lista para defender Cabo Helles; eran sus 

secciones del 26º y 27º Regimientos los que habían defendido la costa, el 26º el Cabo 

Helles, y el 27º inicialmente la zona de los Anzac, hasta la llegada de la 19ª División. La 

7ª y la 5ª habían sido posicionadas en las cercanías de Bulair, en la unión con el 

continente. El resto, el XV Cuerpo, estaba en Cannakkale, tenía la defensa de la parte 

asiática hasta Kum Kale. 

La 19ª estaba bajo el mando de un Coronel, no de un General, pero no de un Coronel 

cualquiera; era Mustafa Kemal, el futuro Ataturk, el padre y fundador de la República 

Turca, siendo precisamente Gallipoli donde empezó a cimentarse su fama y 

reconocimiento, y donde empezó a ganarse el respeto. Su actuación en Gallipoli fue 

verdaderamente extraordinaria. 

El ataque de los Anzac a Gaba Tepe fue todavía un mayor despropósito. Su idea era 

desembarcar allí y hacerse con la única llanura de Gallipoli. Pero, …, les desembarcaron 

en el lugar equivocado, dos millas más al Norte, que posteriormente fue llamado, y así 

se le conoce, como Anzaz Cove. Tenía “un pequeño problema”: no sólo era la zona más 

montañosa y abrupta de Gallipoli, sino que además era una ratonera, de la que no se 

podía salir. 
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Imagen 40. Mustafá Kemal, Ataturk, Coronel al mando de la 19ª División Turca. 

 

Imagen 41. Kemal gustaba de estar en primera fila, y de liderar personalmente a sus hombres 

en el combate, siempre en primera fila. 
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Imagen 42. Kemal con su Estado Mayor y sus oficiales de mayor confianza. 

 

 
Imagen 43. La zona de desembarco equivocado de los Anzac. Una verdadera ratonera, 

rodeada por el mar y por tremendas montañas, sin espacio para una discreta cabeza de 

playa, y sin posibilidad alguna de poder salir de allí, si no es escalando las alturas 

circundantes. 
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Imagen 44. Fotografía de la época, visto desde las alturas circundantes. Ahí abajo está la cala 

que servía de cabeza de playa a los Anzac. 

 

 
Un sobrepasado Hamilton, que ya tenía bastante con el despropósito de Cabo Helles, 

con la primera oleada, 4.000 hombres, deshecha en minutos, no supo rectificar y allí 

dejó a los Anzac, entrenados a medias en las arenas y llanuras desérticas de Egipto, 

camino de Francia para la guerra de trincheras en llano, y ahora en medio de una 

tremenda zona montañosa, para la que en modo alguno estaban preparados ni 

mentalizados. 

Tuvieron su parte buena: como nunca los turcos pensaron en un desembarco en esta 

parte tipo Suiza, no desplegaron suficientes secciones de defensa. El desembarco de los 

Anzac fue más tranquilo. Pero el ánimo se les encogió al ver tanta alta montaña enfrente, 

en el camino que debían seguir. 
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Imagen 45. La ratonera de Ancaz Cove vista desde el mar. 
 
 
 

 

El Estancamiento. Guerra de Trincheras 

Tras desembarcar por fin, los aliados siguieron cometiendo errores básicos. Si estás 

desembarcando en una costa montañosa, sabiendo que hay tropas enemigas en el 

interior, y que se están dirigiendo hacia ti, no puedes perder ni un minuto en ir a tomar, 

retener y controlar las colinas vecinas…. Pero el alto mando aliado pensó que había que 

desembarcar todos, colocar bien las cosas, todo ordenado, todo bien dispuesto, todo en su 

sitio, y al cabo de unos días, entonces ya sí, atacar y tomar las colinas. 

En Cabo Helles penetraron hasta las cercanías de Krithia, la 29º División del General 

Aylmer Hunter-Weston, y la Royal Naval División del General Archibald Paris, por el 

centro y ala oeste, y los franceses por el ala este. Y allí, en las laderas de las colinas que 

llevaban a Achi Baba, y de allí a los Narrows, se quedaron atascados. Los turcos habían 

efectivamente llegado en masa a lo alto de las colinas, se habían dispuesto para el 

combate, y habían frenado en seco cualquier intento aliado. En los 10 meses siguientes, 

hasta su marcha, los aliados no lograron sobrepasar de allí. La 29º División tenía al 

mando a otro militar similar a Hamilton, Hunter-Weston, cuya única concepción de la 

guerra era un oficialidad y mando aristocrático, la dirección a distancia, y enviar carga 

tras carga de infantería para sobrepasar en masa las defensas enemigas. Aquí, tal 

proceder, fue un auténtico suicidio. Y así, oleada tras oleada de jóvenes de la 29ª morían 

al pie de las colinas de Achi Baba. En las primeras horas murieron otros 3.000 chavales. 

El frente se estabilizó, con una defensa turca infranqueable para los aliados. 
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Imagen 46. No se entiende esa parsimonia aliada. Han desembarcado en zonas montañosas, 

con colinas circundantes muy próximas, saben que el enemigo se acerca, …, pero no tienen 

prisa, ni siquiera para tomar las colinas y evitar que las tome el enemigo. Era el sello propio 

no sólo de Hamilton, Stopford, y Hunter-Weston, sino de gran parte de sus oficiales. 
 

Imagen 47. Más de lo mismo, parsimonia, ausencia de prisas y de inmediatez, calma y más 

calma. Mientras, los turcos llegando y ocupando las alturas. 


